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PRÓLOGO


Tomar una decisión puede llegar a ser tan trascendental como insignificante. De lo que Sí podemos dar fe es que, cualquiera que sea la decisión, siempre traerá consecuencias.


Sin embargo, la satanización de la palabra ‘consecuencias’, ha traído consigo un sinnúmero de pensamientos pesimistas en torno a las decisiones que, por cualquier motivo, se suelen tomar en segundos, minutos, horas, días, semanas, meses y años (para no extenderme).


Decidir sobre la propia vida es un acto natural, tan antiguo como la concepción de la vida misma, y que resulta un ejercicio recurrente, multifacético, cromático y hasta aburridor, pues todo el tiempo debemos tomar decisiones. Desde las más importantes, que cambian vidas por completo, hasta las más elementales, como abrir una ventana o encender una bombilla.


A pesar de ello, hemos restado importancia a ‘la decisión’ y magnificado a ‘la consecuencia’, lo que nos pone en una posición de pensamiento a futuro y nos evita el ‘goce y disfrute’ –parafraseando a los abogados– del acto sublime, en el presente, de decidir. Ahora todo se ha convertido en una prevención excesiva, basada en supuestos que a su vez se yerguen sobre ‘consecuencias’ antes vividas personalmente, o antes sufridas por otros.


No obstante, ¿qué tan acertado sería preguntarnos si cada decisión que tomamos, lo hacemos sin el más mínimo miedo a las consecuencias? ¿Qué pasaría si le damos el ciclo de vida apropiado a ‘la consecuencia’ y no la forzamos prematuramente a que nazca, impulsada por el miedo que entra por los oídos y por los ojos, y cubre de terror infundado nuestra agradable existencia?


De seguro, con la respuesta, la concepción de ‘decisión’ cambiaría por completo.


Y como la espiral de la vida, tan documentada por DaVinci y muchos otros sabios –verdaderos sabios– de la Antigüedad, la toma de una decisión va a requerir de otra u otras decisiones previas, y de otra u otras decisiones futuras. Sin embargo, el único tiempo físico que existe, por lo menos para el cuerpo humano, es el ‘ahora’. Citando una película infantil –de gran calado filosófico a pesar de su contenido jactancioso e inmaduro–, sería afirmar que: “El pasado ya pasó, y el futuro es incierto. Lo único que existe en realidad es el ahora, que es un regalo invaluable y por eso lo llamamos presente”.


En medio de tan afanosas vidas en las que estamos inmersos, hemos dado al traste con nuestro ahora, por siempre intentar disfrutar desde el futuro o desde el pasado. Algo que ya no existe o que aún no existe. Afirmación esta que nos permite preguntarnos: ¿Vale la pena entonces, ‘matarse’ por algo que ya dejó de existir o que no sabemos aún si existirá?


Interesante reflexión.


Para la muestra, un botón. La autora de este libro, es la prueba fehaciente de vivir. Vivir en todo su sentido literario y gramatical, pues no podemos vivir solo en imaginarios o en tiempos verbales. Vivir es ahora, en este instante, en este libro, en esta palabra, en esta letra, en este signo de puntuación. Y es que esta mujer –en toda la extensión de la palabra–, no conoce el miedo. O por lo menos no, de la misma forma como es común conocerlo.


Cuando le distinguí, entendí que el miedo entra por los oídos. Una contrariedad, frente a lo que durante toda la existencia había podido comprender. Los miedos suenan, gritan, golpean, agitan. Los miedos son capaces de bloquear vidas, pero lo hacen partiendo de la forma como han sido concebidos, enseñados y abordados. Mismo ejemplo de las consecuencias.


Es imperativo mencionar que el conocimiento, como la historia, depende de qué lado se enseñe. Y en el castellano (lenguaje que compartimos y en el cual está escrito el presente libro) hay diversas formas de entender el mismo suceso. Todo depende del significado lingüístico que tengan los interlocutores en cuestión. Una palabra enseñada por una madre, desde su experiencia, puede significar algo totalmente diferente en la boca o pluma de un catedrático.


Tal es nuestra diversidad, que la realidad no depende de lo que acontece, sino de cómo lo interpreta quien lo vive. Y esa interpretación llega o pasa –dependiendo del origen del acontecimiento–, por determinantes como la significación moral de las palabras, el dialecto en el que se interpretan, la situación socioeconómica del relator, el clima del momento, el volumen de la música de fondo, etc. Si hay algo que garantiza nuestra diversidad como sociedad es la historia, y junto a ella, el conocimiento.


Bien se asemeja que jamás habrá dos historias iguales, aunque geográficamente, cronológicamente y circunstancialmente coincidan. Los ojos ven algo, los oídos escuchan diferente.


La mayor muestra de diversidad se encuentra en nuestro interior, en nuestro físico, en lo que nos hace y nos define. En las contradicciones que se generan en nuestra profunda oscuridad, entre órganos y tejidos, pero que, como conjunto, son arquitectas de la más majestuosa perfección.


Por ello es tan importante, o acusa la mayor atención, el hecho de escuchar. Pero para poder escuchar se necesita no solo un sistema apropiado para representar esas manifestaciones sonoras, sino de una clara decisión de querer hacerlo. La primera viene implícita –al parecer–, al interior de nuestros mecanismos corporales. La segunda viene sucinta a nuestros instintos como animales humanos.


Sin embargo, la evolución ha cobrado el avance de la raza, con el sacrificio de algunas debilidades genéticas que se han manifestado a lo largo de la línea de tiempo que nos congrega. Enfermedades, infecciones, malformaciones y otros muchos mal llamados ‘males’, han aquejado vorazmente al cuerpo, a la mente y a la virtud de la humanidad. Y en virtud de tal ‘maldad’, aquellos que han padecido estas falencias, han sido excluidos de la forma más bárbara.


La descomposición social ha llevado a trastornos psicológicos que se han vuelto ‘normales’, que han aceptado conductas exclusivas frente a nuestros pares y que han descompuesto aún más lo que ya estaba podrido. Gracias al cielo, aún hay fuerzas y personajes que tratan de salir del fango a costa de cualquier precio.


Y este texto, no tan extenso como se quisiera, pero no tan corto como para despreciarlo de tajo, muestra parte de la vida de una mujer que ha sido resquebrajada una y mil veces, pero que embellece día tras día sus cicatrices, se apropia de ellas y las acepta como parte fundamental de su ajuar sagrado.


Una mujer que ha cambiado no solo la forma de ver y aceptar las ‘consecuencias’, viéndolas como oportunidades de avance y no como un freno a la creatividad innata. Una mujer que transformó la perspectiva del miedo y lo convirtió en una decisión binaria: escucharlo o no escucharlo.


La fuerza que le permite avanzar como una bola de nieve, debe su potencia al significado del miedo, y de lo poco que ese significado se parece al que se nos ha enseñado comúnmente. La fuerza que le hace moverse, recae justamente en lo mucho que esa errada significación común de miedo, afecta a lo que puede llegar a ser, o no, una consecuencia de una decisión. Y en cómo esa consecuencia, representa al miedo que vive en el futuro o en el pasado, pero nunca en el ahora.


Si evaluamos nuestra forma de actuar, la misma que nos gobierna a diario, podríamos ver que todas nuestras decisiones están basadas en el inconformismo que genera el miedo al porvenir, o en el malestar que genera el miedo a lo conocido con anterioridad. Puede ser que la voracidad que despierta el mundo que compartimos sobre nuestras actitudes, nos permita solo vivir en los tiempos verbales, oscureciendo casi por completo la acción en infinitivo.


Por tal motivo, extiendo la invitación a aquellos que atesoran este muy amado texto, que dispongan de los sentidos que crean convenientes para centrar su atención en las lecciones que de aquí se desprenden, basado en la seguridad de que, al terminarlo, su vida y su percepción social habrán cambiado de forma radical. Conservo la fe en que lo que aquí se aprenderá, complementará los valores y principios que ‘en casa’ se han impartido, o que en ‘la calle’ se han forjado.


Nada más refrescante para el intelecto, que las palabras sabias que brotan de la fuente de la experiencia, del poder del ahora y de la inmortalización.


Y jamás olviden, como nota mental, que la diversidad es tan inconmensurable, que eclipsa a la paradoja de mitades del arco y la flecha, demostración matemática y lógica de que el infinito, así como la vida y la sociedad, surgen de la nada, aunque la física y los sentidos intenten demostrar lo contrario.


Si finalmente sus preguntas son: ¿Qué pasa cuando los sentidos no existen? ¿En qué nos convertimos? Puedo decirle, querido lector, que todo es una tergiversación del miedo, de su significado y de cómo lo asume cada quien. Y es algo de lo que deberá olvidarse, si quiere disfrutar el placentero viaje que aquí plantea su autora.


Cuando llegue al punto final de la presente obra literaria, le aseguro que sus respuestas estarán sobre la mesa. Por ahora, disfrute el presente, y olvide las consecuencias y el miedo implícito por su subconsciente en ellas. Sienta cómo, en cada segundo, su vida toma más valor y asimile, con gallardía, que el tiempo verbal perfecto y real es el infinitivo.


Aprenda a escuchar con el alma, porque ante la ausencia de los oídos, la naturaleza se abre paso.


David Benítez Luna


Padre de Antonia, irresponsable amante de la sociedad.
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Introducción


SIN BARRERAS.


«NO PUEDES VIVIR CON EGO TODA LA VIDA, PORQUE NUNCA LOGRARÁS TUS SUEÑOS.»


La vida, tal como la conocemos la mayoría de la humanidad, está llena de llanuras, valles, picos muy empinados, calor, frío, ríos y mares, por mencionar solo algunos escenarios. Si de algo somos conscientes, es que la naturaleza reina sobre lo que somos, sobre lo que sentimos.


Pero la naturaleza no es un legado del azar, ni ha venido evolucionando con pasos sin sentido, turbulentos y aleatorios. Los millones de años de una evolución bien planificada, con ritmos y tiempos perfectos, con organismos vivos e inertes que celebran la grandeza de una creación prolija, solo puede tener sentido en una mente maestra. En un poder inimaginable.


Corrían lágrimas por mis mejillas, es lo que recuerdo. Una rabia desbordante se posesionó de mi corazón y simplemente, quedé sin entender lo que estaba sucediendo.


Por la ventanilla de un vehículo, veía cómo se alejaban veloces los amigos, los juegos de la infancia, el sudor y la humedad; todo lo que hasta entonces había vivido.


No conocía sonido alguno, pero en la infinidad de mi silencio, cuestionaba con impotencia el sentido de la vida que estaba llevando. A mis cortos nueve años, había sufrido la decepción, la rabia y la desazón.


Cali, la capital de Valle del Cauca, al sur de Colombia, era mi castillo de princesa. Allí conocí la vida, allí conocí la fuerza que me llevaría a ser quien soy.


Si hoy lees este libro, muy seguramente tu plan estaba trazado y todas las circunstancias sucedieron para que, luego de alguna meditación sobre la portada, las primeras hojas en blanco o una expectativa sobre el presente, abordes un barco que muy seguramente, te llevará al puerto en donde desembarcan las personas felices, las que no tienen límites. Así como lo hice yo.


Aunque muchos digan que la felicidad no existe, o que es una camándula de momentos que no representan más que un lapso alegre, puedo decirte que soy la viva muestra de una felicidad inagotable, y aunque mi vida no ha sido fácil, guardo el secreto de ser feliz, a pesar de las adversidades.


Aquí –aunque ya se ha escrito mucho sobre este tema– encontrarás una historia única en su ser. Un conglomerado de momentos, vivencias, estados y sentimientos que desembocan hoy, de la manera más cordial, en tus manos. Una historia que conmoverá hasta lo más profundo de tus sentidos, que llevará a tu ser por un viaje sin retorno al mundo de lo posible, al apasionante lugar en donde lo que sueñas se hace realidad.


Tu realidad, aunque la compartimos, no es igual a la mía, ni a la de ningún otro ser viviente. Tu realidad es única e irrepetible, y eso es lo que te hace auténtico. Yo no percibo la realidad como tú, o como todos. Soy tan única, que Dios me ‘dotó’ de una carencia que me hizo especial.


Y aunque nos pueda aterrar –a muchos de los que tenemos la posibilidad de creer en una ‘vida normal’– la idea de una ‘realidad efímera, secundaria o paralela’, muchos de quienes nos rodean la viven, en su callada existencia.


El silencio se vuelve cómplice; a las palabras, literalmente, se las lleva el viento y la vida toma su curso, su camino. Aunque creamos reciamente que no hay paralelismos, que la existencia es una, única e inmutable para todos, finalmente, la vida toma su curso. Y como en el estudio de la historia no existe un único relato que se pueda contar como verdadero pues, justamente, la colección de las ‘historias paralelas’, que viven mellizas a la misma hora pero en diferente razón, son las que enriquecen el relato y le dan vida a su recital.


Y es que el silencio, además de ser una cualidad (o defecto, dependiendo del momento histórico), se hace también protagonista de este relato junto a mí. Me toma de la mano y me acompaña, como un matrimonio indivisible, desde casi mi génesis, y muy seguramente hasta el atardecer de mis días.


Divagar por las páginas de este libro resultará tan interesante, como sentimental. Podrá ser comparable con una montaña rusa, pero nos inclinamos más por cotejar la experiencia con un viaje en coche, en las cálidas y –en ocasiones– hostiles tierras colombianas. Existe la seguridad de ir a bordo, pero nunca sabrás lo que te espera tras la curva que viene adelante. Y la mayor emoción será cerrar la puerta del auto justo cuando el hotel destino se yergue delante de nuestros ojos. Ese destino será, además de la inspiración, una felicidad completa.


La palabra poder –entendida desde su inocente e inmaculado lugar de lograr lo que se ha propuesto– toma más sentido si quien la pronuncia es su verdadera embajadora; si quien cabalga sobre ella es una especie de amazona colombiana con más agallas que un semidiós griego, con el alma llena del empuje que da la felicidad y con una definición clara en su mente:
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